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PASA REMOS

1918: Prirn*’ro¡i mrses dr la puorra c iv il... Como nueslroi heroi­
cos miiicianos de julio, los **Guardias Hojos" de U¡ Rextolución de 
Octubre luchan heroicumenie contra la intervención extranjera. .■íáii 
no kan aprendido a comlMtir, ni tienen uno organización firm e, ni 
una disciplina clara... Heroísmo, si, derrochaiU* sin lim ites... Pero 

los ejércitos intert'encionhtas avanzan...

La intervención
La rcvoluciúu socialista halóla 

triunfado el 7  de Movicinbrc de 
1917 . i'ero el caiátalisnio mundial 
no quiso aceptar la dcrrolu.

El odio de los explotadores ere* 
cía ¡K>r días, ante los éxitos del 
C»obieriio.

Los ICstudüS extranjeros apnive- 
cbaban toila clase de diíicultudes 
]>ara apoderarse de las rique/as de 
Kusia. Aletiiuuia, queocui>aba Eit.< 
luodia y  los Países bálticos, comen, 
/aba la conquista de L'krauia ¡ Ru­
mania se apoderaba de Besarabia- 
ICu el mes de abril de 1918 , los 
ja¡>onesca de apoderaban de Vladi­
vostok. El Ejército de k»s blancos 
ocupalva poco a poco «1 Sur de Ru­
sia, las regiones ricas en trigo, 
]>ara impedir así el abastecimiento 
de trigo <W las regiones del Norte.

1918. La “Guardia roja”
Es ya la üiterwncnm abierta de 

los ejércitos del imi>crialismo mun­
dial. El pueblo soviético, en estos 
meses difíciles, lucha en medio de 
unas dificultades insuperables. No 
tiene Ejército. Como eu los pri­
meros meses de nuestra guerra con. 
Ira los invasores, se Isilen grui>os 
de guerrilleros, destacamentos de 
la «Guardia roja» de los prime­
ros días de la Revolución, derro­
chando el heroísmo a torrentes, 
pero faltos de una disciplina finne 
y de una organización sólida. El 
Gobierno soviético c<imprende que, 
a pesar del heroísmo y del sacri­
ficio del pueblo, se va rápidamen­
te por este camino a la derrota. Al 
final de enero de 1918 , un decreto

decidió la creación dcl Ejército Ro­
jo. Por este decreto se li<]uidubuo 
las viejas «Guardias rojas», que, 
eii una lucha desigual, se habían 
cubierto de gloria. !k>bre ellas se 
constntye el edificio del nuevo 
Ejército- Este ]>aso tiene en la gue­
rra civil nisa la misma trascen­
dencia que en nuestra gtierra tiene 
la liquidación de las heroicas Mili­
cias y la creación del Ejército Po­
pular.

Cómo nace un Ejerci­
to regular

ICl Ejército Rojo debía nutrirse 
de voluntarios. En el i i k s  de abril, 
contaba ya con más de cien mil 
hombres, pero era aiin débil {tara 
hacer frente a tanto enemigo en 
tan diversos frentes.

Además, agcutv> cuiitrarrevulu- 
cionarios intensificaltan sus pro\*o- 
caciooes ]M>r todo el {laís. I..0S ofi­
ciales blancos organizaban cxtin- 
plots y Lenin era victimo de un 
atentada. En Mosdt tenía lugar la 
sublevación de los socialistas «re- 
voliicionaríosM de iztiuierdu. En el 
l'ral, se fortalecía la contrarrevo­
lución checoslovaca. La situación 
de Tsaritsyu—punto estratégico {ja­
ra el abastecimiento de trigo de 
Moscó y Leningrado—era deses- 
pjcrada.

Lenin declara que hís efectivos 
del Ejército Rojo del>en elevarse a 
tres millones. El 10 de julio, el 
Gobierno soviética) decreta la mo­
vilización general de todos los ciu­
dadanos capaces de cm{>uñar las 
amias.

Nuestro Ejército Popuior
se bate por una causa justa, por la libertad y la inde­
pendencia de nuestra patria. Su potencia crece cada dia. 
Su organización se afirma a cada combate. Sus cuadros 
dominan con más precisión la técnica para combatir me­
jor. Ya no contamos sólo con la abnegación de los pri­
meros milicianos, impotentes, a pesar de su heroísmo, 
para tomar la ofensiva. Hoy. podemos atacar, como lo 
demuestran Brúñete y Bcichite. Por esto, a pesar de las 
alternativas que pueda presentar la lucha, emprendere­
mos de nuevo la ofensiva, cuando el Mando lo considere 
oportuno, con la misma decisión, con el mismo brío que el 
Ejercito Rojo, después de haberse transformada en un 
verdadero Ejército regular. Y, como en la l'nión Sovié­
tica, los ejércitos inva.sores tendrán que morder el polvo 
de la derrota.

De las «Guardias RojaS) 
al Ejército Rojo

La defensa de Tsaritsyn
El jHicblü ruso y el Ejército Ro­

ja rcsjiomlc'i» vinmiecsi con una vi- 
gon»sa sjfcu-siva contra los ínter- 
vencianistas. Se toman las ciiióa- 
ÓC.S <Ic Kazan, Simbírsk, S;iiiuira 
Ix’uin envía a Staliu al frente ile 
TsariUyii, tl(»u<lc la situación l-- 
muy .grave, portjiie el dcsi>rtk-n y 
la confusión son extraordinarios. 
A Suilin se le marcan l«s siguien­
tes tarcos; •'Restablecer el orden ; 
reunir los destacamentos y fominr 
con ellos unidades regulares.; cons­
tituir un Mando regular ; expulsar 
a todos aquellos que se nieguen a 
obedecer». Enseguida a|)lica su 
energía y su voluntad de hierro « 
realizarlas. E.n | h >c o  tiempo crea 
Brigadas, Divisiones, Regimientos. 
Limpia de enemigos coi.trarrcvolu- 
cionarios, sin piedad, la retaguar­
dia. Depura el Estado Mayor, los 
órganos de abastecimiento.

Pronto cambia r.idicalmeiite el 
aspecto del frente y de la reta­
guardia.

Tsaritsyu se convierte en una 
cindadela, contra la que se estre­
llaron los ataques brutales dd 
Ejército blanco. Y en Tsaritsyn se 
venció. El enemigo hié a|dastado 
y rechazado de nuevo hasta el Don.

1919. IJei'i'otas de Kol- 
chach y defensa de 

Petrogrado

En 1919, el enemigo vuelve de 
nuevo a iutensificar sus ataques- 
Todos los países invasores envían 
armas, mtinicioncs, dinero, emse- 
jeros a los generales blancos, que 
emprenden de nuevo la ofensiva.

Ahora la amenaza viene ;ior el 
Este. La lucha a^ntra el Poder so- 
viéticfi {Kjr el frente oriental, en 
Siberia y en el l ’ral, la dirige Kol- 
chak. También, después de una S e­
rie de derrotas y de una catástrofe, 
consistente cii una retirada de ir«^ 
cientos kilómetros en veinte día-s.

se organizó con mam. firme el fren, 
le, y, en enero de 1919, después 
de haber delciridn el a^ancv ene­
migo, se pudo {.asar a la ofensiva- 
En niay-. del mismo año, Kolchak 
tuvo que retrcHXíder hasta China.

Algunos meses más lar<W, el 
Ejército Illanco, al mando del ge­
neral Vtideilich, Hiiiviiazuba seria- 
lllcllte a Petrogrado. Stalin, dvs- 
jiués de halHT re !r.-;:i“izado el fren­
te del liste, es enviado a ,̂ŝ a ciu­
dad, donde toma la dirección de las 
o{icracioncs militares. Después de 
]»sar i»or una grave situación <U- 
{jcligro. i’eirogrHilo. coiim nuestro 
Madrid, cs salvado.

K1 ataque del Ejerci­
to blanco por el Sur

IH.* nuevo el íijército blanco 
vuelve n la ofensiva. Esta la ini­
cia [lor el Sur el general Deiiikin. 
-Aquí, la situación es muy grase. 
Todo el inmenso frente meridional 
retroceslía. Trolsky es sei-arado <le 
la dirección de este frente y c.< 
reeiiqilazai’.-. {rf>r Stalin, que jjro- 
{louc un {>lan militar conqdetamen- 
te diferente del que hnhfa sido 
adoptado antes.

El jdaii de Stalin fué ace{jtado- 
S\is resultados hacen cambiar el 
rumbo de la guerra civil. Dcnikin 
fué aplastado y rkrania liberada.

£1 Ejército Rojo, a la 
ofensiva. A las puer­

tas de Varsovia
En 1920 , las tropas blancas vuel­

ven a atacar fior el Sur, tnandatlas 
{K>r Wrangel. L-a intervención vuel­
ve a acentuarse con el envío de di­
nero y anuas a Wrangel y a los
{kjIuc- is.

l'eff» el Ejercito Rojo, cí«tla vez 
más {KJleiile una dirección fir­
me, consigue nuevos éxit«*s. \'a- 
ríos acontecimientos se sucedieron, 
cainbiuiulo ya de 1111.1 mniiera de­
cisiva c! rumbo de la guerra : la 
derrota de his Ejércitos ladacos, la

liberación de Kiev y el raid del 
Ejérciie. de Caballcrin, que traje- 
r<»n i.iie\as victorias. El Ejército 
Rojo derrumbó lotalmcnte vi fren­
te ]K>laco, destrozando a siis ejér­
citos, que fueron {H'rscguidos {jor 
los yjldado.< rojos hasta lo.s puertas 
de Var.-->via. Pero alH, ya muy le­
jos de sus bases de jKirtida, tuvo 
que replegarse.

Micntr.iji tanto, la eaniiiufia i>ur 
el Sur Se encendió de iiucvt:. Pero 
tas iru{>as blancas s'do resi.stieron 
unos meses.

El 16 de noviembre, Erounze, 
culalxjrndor de -Stalii. en la <lirec- 
ción ile-1 frente, telegrafiaba a Le­
nin . El frente Sur está liqui­
dado».

I,a victoria era comjileta. El fin 
ele la guerra llegó con vi derruiu- 
Iwinienlo dcl frente Stir. Ante el 
empuje del Ejército Rojo, ante el 
heroísmo del inieblo soviético, las 
{Rjtencias imjieríalistas tuvieron 
que detener Li intervención.

El Ejército Rojo había vencido. 
El IfKgrar la victoria definitiva 
frente a ejércitos regularos bien 
dirigiilos, después de haber cono­
cido serias derrotas y retnx’csos ca­
tastróficos, no fué debido a una 
casualidad, nbedeció a una finne 
dirección, que liin|)ió de enemigos 
radicalmente el frente y la reta­
guardia, a la sólida organización 
de sus unidades, al valor y a la 
capacidad de sus Mandos, salidos 
de las entrañas dcl pueblo, y al 
convencimiento de que defendían 
una cansa justa frente a las aves 
de rapiña que quisieron invadir su 
suelo.

Nosotros, como el Pijéretto Rojo, 
nos l>atimos |H>r una cansa justa, 
la de Ja lil>ertad y la iude{Jcnden- 
ci,i de nuestro {tais- l'ormamns cii 
tiii Ejército cuya iwiteiicia crece 
{►or días.

Tenemos uiiu retaguardia que 
cada día vibra más ul unísono cotí 
el frente. Por v."sto, aunque, como 
el pueblo ruso, tengamos también 
derrotas y vÍcloria.s, la victoria 
fínul nos |H.Thnece.

H  O  y :  Después de la transformación de los ^'Guardias Rojos" en Ejercito Popular, el pueblo so­
viético venció... Quince años después de la victoria, el Ejército Rojo cada vez más potente, asegu­
ra la construcción de la sociedad socialista y se convierte en el más firm e defensor de la paz y de

la civilización
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El E jército  R o jo , E jército  d e  la  P a z
K1 civuladano de la rn i« .a  d e  R e­

pública*  Socialista s Suvií-iicas tie ­
n e  com o vi m ás a lto  h o nor, lxiiiki el 
iná jtín io  o rg u llo , se rv ir vii las filas 
del lijÍT cito  k o ío , el po ten te  Kjér- 
r i to  (juc tien e  a  su  earK<> la defen ­
sa  dvl te rr ito r io  «le la i>alria MK'a- 
lista  de lo s {losihles .Uaquvs del iiii- 
I>criaIi*mo extranjert* .

X o e n tra  cii el líjé rc ito  R o jo  tn- 
d«> el q u e  q tiic re, six>o so lam en te 
a<|uel q u e  poT su capac idad  ffsk'a y 
j>or la* g a ra n tía s  jto líticas q u e  o fre ­
ce pitetlc hacerlo .

¡..a v ida m ilita r tiene mis fa tigas, 
in d u d ab lem e n te , l ‘nr eso , p ara  fo r­
m ar jMirlv dvl H jército  R ojo , huy 
q u e  se r s:ino de cUe'Tlx.i, eaj.a/. de 
su fr ir  las  fa tig a s  ia lie re u tes  a | oh- 
c í o . Sídau icu te  ft->n iucor|K>n«los 
c u a tro  ri'c liitas de ca d a  d ie /  en 
lo s recin¡da/i)5  an u a les , cnii lo  (jue 
se coii.sÍKlie q u e  los SOd.OíKI hom ­
b re s  <|\ie *s>ustituvetí el reclu la-

mieuto anual del Kjército de 1& 
(’nidu se«u físicameiile fuertes.

Cómo vive el soldado 
rojo

HI nivel de vida del sohlado so­
viético está muy |>oi encima del 
de cualquier soldado de una nación 
capitalista. K1 coml>ativnce rojo eS 
un ciudadano que go/a de privile­
gios, estando sujeto a las normas 
higiénica* más estrictas. Cuando la 
catnpnila de h« guerra civil, el sol- 
<lad«i roji> )>asi'í las mismas vicisi­
tudes que los coiniMtientes de la 
Ks]>aúa leal sufren liacc dieciséis 
iiK-scs. Kn la guerra, naturalmente, 
uo Se iHxHaii tener las comodida­
des i.i la vida |MM](a ser lu misma 
qile. mili vez obtenido el triunfo, 
llov el Soldad<» del líjército Rojo 
est.á orgulloso ticl nivel a!canza<lo 
eu tmlos los órdenes, despiié.s de

I .f ls  s o ld a d o s  fo io s ,  g u a r d ia n i 's  v ig i la n te s  d e l  /»ofs so e ia lis ta

C O M O  V O SO TRO S...
Villero rcmlir un Irihulo «le 

udmiracii'm al gran pai.s del <o- 
ciaIi.<mo: iu l'nión Soviética.

Igi l . R. S. S. ps el espejo 
en el que debemos niiramo* lo­
dos los que liirhamos en i-sl.i 
guerra conlra el fasci.smu.

Sus grandes fábricas, sus ia- 
Ilere.-. toda la tierra cultivada, 
en una palabra, su gran produc­
ción, la hace» e.<tar a la cabeza 
lie todas las nacione-.

IVro la villa feliz y ile trab.i- 
jo que hoy ({¡.«fruta la consiguió 
a través de cuatro años de lu­
cha, a costa de miles de sacri­
ficios y privaciones, con derro­
che de heroísmo du rani" la gue­
rra  civil que em|)czó el 1 9 1 8 .

Nuestros hermanos d e  1 .n 
1 nión Soviética, teniendo e n  
contra a todo el mundo, supie­
ron vemvr y a.-segurar, después 
del triunfo, con un tranajo cons­
tante, una \id a  liclu.sa para 1>>» 
Irabiijadores, admiración nuca- 
Ira y de sus e.ienogo-.. los Ksla- 
duv imjK-rialis*a-.

Nosotros, sabiendo que conta­
mos con sU ayuda y con la de 
lodo el proletariado niundiai, 
no delierno.s regatear ningún e.«- 
fuerzo, ningún sacrificio, y lu­
char sin descanso hasi.i conse­
guir la \ictoria.

Ll IS H01»RK;n.Z
Comisario d e /  ^ ‘’guntlo 
fiaiallón. .Yotc/io Brigada

I a r o c h i lo v ,  fo r ii td o r  c o n  S la l in  d e  la s  g r a n d e s  v ie to i ia s  J i l  
R iy jo , c o m is a r io  d e  I fe /c n s a ,  h o y  e s  la g a r a n tía  d e  t¡ue ¡a f'O tria  so~ 

ih t l i s la  tiertc  a se g u ra d a  la it iv io la b U id a d  d t .<iii I r o n l tr a s

haber vencido en otiu India ii<> 
iiivno* abnegada, U lucha jior la 
vdiñcucióu dvl iM>ciali*mu.

K1 hjército Rojo de hoy disfru­
ta dd  bienestar gai.ado j»or lo* ca­
maradas <|iie st- sacrificaron duran, 
te la guerra civil, |wrü <iiiv los de­
más ctudadumi*, las geiieradoiies 
jóvenes de entonces, pudieran lle­
var una vida fdi/..

lín la 1 ‘uióii Soviéltca, lo* w jI- 
dados viifcnnos o íutigado* jKir la 
vida del servicio cueulan con mag- 
uífica* casas de reposo y hospita­
les, cu U« que hay toda clase de 
comodidades, las cuales w»n (\mti- 
nuo motivo de admiración jtara los 
agregados militares de ulnis {MÍhcs 
que visitan la R. -S. S. invita­
dos iK>r el (’tühierno ruso, listos, 
que llegan de pafses capitalista*, 
no comprenden cómo siiiqdes sol­
dados pueden disfrutar <le este 
••hijo médico».

l«a mayor fiarte de la jornada 
de un soldado rojo está <Ie<licuda 
a la educación ]H>l(tica y cultural, 
pues únicamente cuatro horas m 
ctiiisagruii u los ejercicio* milita-

I.ÍIS jiersunas (pie dci*etidan de 
un ciiidadatsi sujeto al servicio mi­
litar nu qiKHlaii desam|iarada* ]M>r 
el hecho de que éste entre en filas, 
{mes el listado les iiasa tina |>eii- 
sión para que atiendan a sus iK-ce- 
sidades-

La cultura tti el Ejér­
cito Rojo

Cuando se formó d  Ejército Ro­
jo existía el mismo {Kirccntajc de 
aiialíalictos, o mayor, qiic había 
en nuestro Ejército Rojmlar al 
{iriücipio de la guerra actual. Hl 
Estado soviético, lo misnio «pie el 
(íoliierno de la República española, 
atendió desde el primer momcuto 
a la extir{iación de la lacra del | 
aualfalK'ttsnio, (iroducto de una so­
ciedad de ahsimlos privilegios, tu 
la «lile sólo el (xMleroso *e creía con 
dtri^clio a iostniirsc.

En el Ejército Rojo se rcíjuiere. 
pues, lilla deteimiiiada capacidad 
intelectual, a fin dv poder compren­
der la técnica de las armas m<K]er- 
ñas- Por esto, ujMirtc de la educa­
ción militar <h;l soldado, *c dedica 
U11.1 gran cantidad de tiemiio, co­
mo dijimos antes, a la formacii'm 
cultural de éste. No es raro encon­
trar un soldado soviétiíX) que le 
hable a uno de jirobteinas niatc- 
mátiixis o de temos históricos, des­
conocidos por la inmensa mayoría

d t los sol«iados de cual(|iiier jiaís 
cajiitalista.

Hay cii el Ejercito Rojo, con ti 
fin de comjileUrr el dcs.'irmllo in­
telectual dvl ciudadano, Clirsixi de 
Ilistoria, de Matemáticas, de Fí­
sica, de üuímica v «le Ecommiía 
{lolíticu. Todo vildailo coiisiílera 
un honor asistir a la* clasc-s. ü t  es­
ta manera, el solda«Io soviético es 
el más culto de todos 1*k» soldados 
del mundo, así como el más edu­
cado.

Al salir dtl trabajo, ti  sold-vdo 
rojo va al club, donde tk-ne salas 
d t lectura, biblioltca, juegos co­
mo el ajedrez., «pie •* muy |<oj>u- 
lar en hi 1*. R. S. S. Los extran­
jeros que visitan k  l'nión se ex­
trañan de encontrar por la* calles 
tantos soldados «t**c llevan libros 
debajo del brazo, y es jxirque es­
tán acostumbrados a ver .solamente 
hís soldados de las demás naciones, 
sujetos a lo* conslatUcs vcjánicm-s 
de sus stiperiímr».

K1 Ejército Rojo tiene un gran 
club : la Casa Central dd Ejército 
Rojo, que está cli Moscú. Allí los 
militares cuentan con museo, sa­
la* de conferencias, de lectura, «le 
reposo, mía biblioteca con decenas 
de miles de volúmenes, entre los 
que se encuentran k s  ol»ra* de los 
más famosos autores nacionales v 
extranjeros; salas de deportes, ci­
ne y teatro.

I-a formación cultural del soldado 
rojo tiene t-omo cima su fomación 
iHiIíiica, «pie hace de él un soldado 
in.stniíd'-. c «m u  <i citm**{»onde a

<tuien e-stá destinado a ser el guar­
dián más cun.sciente y resjxmsahk* 
del {«ais soviético,

Ix>s jefes del Ejercito 
Rojo

h«)s jefes dd  Ejército Rojo han 
salido del pueblo ; del mismo niod<> 
que cu la FNpaúa leal se han forja­
do al «xilur de la presente lucha, 
(MI la !'• R. S. S. hay jefes que co­
nocieron los días de la guerra ci­
vil. El jefe soviético no i>er- 
tenece a un medio distinto d d  sol­
dado, basátidosc su autoridad en 
la confianza «pie sus camaraila* tie­
nen en un hombre que, c«m«> ellos, 
ha salido de la clase trabajadora.

Este es el Ejércit«> (jue «lefiende 
las conquistas del pueblo ruso. Es 
un Ejército que quiere la paz. Que 
n«i atacará a nadie. Pero «.-s poten­
te. V no iK-rmitirú que el fascis­
mo intem:icioi.al pueda pisar ni 
lilla (migada de tierra s«.>victica.

l'n  puebhi ciitem, libre y feliz. 
res(>aldu con su voluntad de lucha 
y trabajo a los ix-ntiiidas vigilan­
tes de la (tutria d d  sucialisino.

Seamos dignos 
de su ayuda
Desdi' e f primer momento 

de nuestra terrihte ¡ueha, nues­
tros hermanos soviéticos n o s  
han prestado una gran ayuda. 
y nos siguen prestando, material 
y  moralmente. ¡Jelremos s e r  
dignos de esta ayuda capacitán­
donos y  I umpliendo las órdenes 
del mando con rapidez y  pun­
tualidad. .4 s í  tendremos ii n 
Ejército potente y disciplinado, 
(¡ue podremos poner delante del 
ejército ini^sor. derrotándole de 
la misma forma que lo hicieron 
nuestros hermanos soviéticos; 
frt'ro Itimbién tenemos que sa- 
erifiearnos mucho m á s ,  pues 
ellos, fuonto más derrotas te­
nían. más sacrificios hacían, y  

Inmhién tenemos que seguir la 
con.^igna de! je fe  del Cobierno, 
que dice: "A  una derrota se le 
contesta con doble t’icforia” . Y 
asi será cuando los trabajadores 
espitiudes nos sentiremos orgu­
llosos de Humarnos hermanos 
de nuestros hermanos de Rusia.

ANTONIO SAIT:s  
Delegado de Transmisiones

Los soldados rojos, como tos obreros y  cuni/>fsínoi de la l'- H. S. S. 
son alegres y  'M irrj.
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BASAREMOS

Carta a  Enrique Lis­
tar, c o m a n d a n te -je ­
fe  d e  la  11 D ivisión

'*Estimado camarada comandanU'-jefe de la I I  División: Te 
esrrifio esta carta desde la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas, desde una de las Repúblicas de la V . R. S. S„ desde la ciudad 
de -llma-Ata. \ue slro  país, bajo la dirección de su gran ¡efe Stalin. 
m  de victoria en victoria, conr/uistando para nuestro pueblo uno 
vida gozosa, brillante y  feliz.

Ihora soy obrero del Transporte. C.uando la guerra civil, du­
rante cuatro años, he contribuido con las armas en la mano a 
confiuistar esta vida.

Escribo estas lineas teniendo delante de mi. sobre la mesa, tu 
retrato, publicado en nuestro periódico, *'La Frauda de Kazajstd", 
del ¡7 de. junio de este año. Uno de estos retratos Ut guardo en mí 
álbum privado, otro te lo envío adjunto en esta carta.

Mirando tu retrato, yo me acuerdo de los años difíciles de la 
guerra civil. Yo luchaba entonces en el frente del Este, en el 14 Re. 
gimientn de Voluntarios del Turkestán. Nosotros nos habíamos ba­
tido con el ejercito del general blanco Kolchack. que era sostenido, 
como Uis fascistas de vuestro país, por las potencias imperialistas.

Min» tu retrato, e.ste retrato de un jefe brillante del Ejército 
Popular español, y  me acuerdo de nuestros jefes glorioso.^, de Vo- 
rochihv, fíudienny. Frunze. Tchapnicf, Fourmanov y tantos otros 
jefes, oficiales v comi.sarios que nos conducían, en los combates, a 
la victoria.

Todos los millom's de hombres <¡ue pueblan la U. R. S . S.. 
todos tos combatientes del Ejército Rojo, guardan en su corazón, 
con amor, el recuerdo de estos jefes heroicos. Querido camarada 
Lister: tú también eres nuestro orgullo y  nuestro honor, porque eres 
un je fe  del Ejército del pueblo que lucha contra ¡os enemigos de 
toda la Humanidad progresiva: los fascistas.

Nosotros, lo.s ciudadanos de la Unión Soviética, nv dudamos 
un minuto que vosotros, en esta guerra contra los fascistas de. vues­
tro país, mandados por Franco, y  contra los fascistas de Alemania 
e Italia que han invadido vuestra patria, lograréis la victoria. Vos­
otros los exterminaréis, como nosotros exterminamos a los Kol- 
rhnck, Yudenich, Denikin, Wrangel y  otros. Vosotros, como nos­
otros, conquistaréis una vida dichosa pora todo el pueblo.

En la siguiente carta trataré de describiros cómo vivimos y  tra­
bajamos. Nada más por ahora. Te envío a ti y  a todos los heroicos 
combatientes de la 11 División m i caluroso saludo y  os deseo pron­
tas y  decisim s victorias sobre los enemigos del pueblo.

Firmemente os estrecha la mano un ciudadano de la V . R. S. .S..

RJALAHIKOV."

La disciplina y  la organización de los comlmiienles da 11 l)ivisión, que son la base de sus victo­
rias, hace que sean conocidas y celebradas por nu estros hermanos de la V. R. S. S.

La U. R. S. S., orgullo 
del antifascismo

m

La Unión Soviótica su]>o or^a- 
ni2ar su defensa, su Ejército, al 
mismo tiempo que orgaiiiza!>a su 
industria; para ello, la retaguar­
dia del país soviético supo corres­
ponder al csíucrT» de sus heroi­
cos soldados

El Ejército j>otente de la Unión 
Soviética debe ser para nosotros, 
combatientes de la España leal, un 
ejemplo a seguir. La cxiiericncia 
del i>aís dcl socialismo nos debe ser 
vir ]>ara imitarlo en todos nuestros 
actos.

Para hacerse respetar drl enemi­
go común de la democracia, es de­
cir, dcl fascismo, hay que poseer 
una fuerza, y esta fuerza es el Ejér­
cito del pueblo, compuesto por los 
mejores hijos del mismo.

Rusia no representa sólo al i>aís 
soviético {>ara nosotros, hombres 
que amamos la entura, la paz, la 
libertad. Rusia representa a todos 
los países del mundo entero, a lo­
dos los antifascistas, a los enemi­
gos de la tiranía, en suma, es ¡a 
patria del proletariado. Rusia, con 
su potente Ejército se debende de 
las agresiones del imperialismo. 
Rusia, con su industria, nos apro­
visiona en lo que está a su alcan­
ce de aquello que necesitamos pa­
ra nuestra lucha contra nuestros 
enemigos fascistas.

Debemos tener siempre en nues­
tros sentimientos al gran país de 
todos los que aman el progreso; 
sus triunfos por el mejoramiento 
de los que tralnjan son los nues­
tros ; su cultura y sus progresos, 
son los de toda la Humanidikl que 
siente su liberación de la escla­
vitud.

Nosotros luchamos hoy en tan 
difíciles condicioucs como ellos lu­
charon durante la guerra civil.

Ellos supieron derrotar a los ejér­
citos blancos que invadieron su pa­
tria. Nosotros sabremos derrotar 
igiml que ellos a los ejércitos fas­
cistas que Üivadcn imcstio país. 
Y como el pueblo soviético, <les- 
pués de la victoria, sabremos rou- 
quístar para los esi>añ<>les una vida 
de felicidad y trabajo, un futuro 
digno para todos los que hoy lu­
chan y trabajan por la victoria.

Tenemos im grau compromiso 
de honor para con los antifascistas 
de todo cl mundo, principalmente 
con la Unión Soviética Nuestro 
triunfo será un {uiso más hacia la 
UberacaSn dcl proletariado mun­
dial y los perseguidos por la reac­
ción, que tienen puesta su c s i r *- 
raoza en nuestra victoria sobre las 
potencias fascistas internacionales.

Nuestro homenaje a la Unión 
Soviética debe servimos de orgullo 
a todos los demócratas y antifas­
cistas que luchamos boy en los fi­
las de nuestro Ejército Popular- 
La ruta mercada por el gran país 
del socialismo debe continuarse por 
todos nosotros.

Todos con una sola consigna, 
con un solo pensamiento: imitar 
a Rusia, corres{>ondcr a la ayuda 
desinteresada que nos presta y es­
tá dispuesta a prestamos. Hagamos 
honor a nuestro compromiso, con­
traído para con ct pueblo ruso; 
su solidaridad, su Ejército, su 
ejemplo, deben ser para nuestro 
país la experiencia que nos hag - 
poseer los cooocimicntr>s precisos 
liara vencer.

Ganemos la guerra y habremos 
conseguido pagar nuestra deuda al 
pueblo ruso y a las democracias 
del mundo entero.

ANDRES RAMIREZ 
Comisaria de la IPO Brigaba

5 ^ .

Estos obreros soviéticos, que sonríen seguros de su porvenir, han 
conquistado la felicidad luchando en los campos de batalla contra 

la reacción

La actuación gloriosa de nuestra División es co  
nocida y estimada por el pueblo soviético. Mensajes 
de felicitación enviados desde sus fábricas* desde sus 
cuarteles* desde los ""koljoses’*; cartas de los traba­
jadores de la U. R, S. S. y telegramas recibidos de­
muestran que el pueblo soviético nos acompaña con 
su aliento* con su adhesión viva en los duros comba­
tes que sostenemos contra los enemigos del pueblo 
español y de toda la Humanidad.

Nosotros seremos dignos do estas muestras de sim­
patía y cariño preparándonos para atacar con más 
brío, conquistando nuevas glorías para nuestra Divi­
sión* para el Ejército Popular, para nuestro pueblo.

A L  P U E B L O  
S O V I E T I C O

AI Celebrar cl XX aniversario de 
la liberación del pueblo soviético, 
los lrahaJador< s españoles, q u < , 
igual que los trabajadores rusos, 
defienden con Lis armas en la mano 
la ¡ndependcnci.'i de España y «’l 
bienestar de la ríase productora, 
.salmliimos tfcsde nuestras trinche 
ras, que son las Iriiirlieras de la ba­
talla universal entre cl fascismo, 
que es la barbarie, y el antifascis­
mo. que es el progreso, a k>s ca- 
maradas de la Unión Soviética, .i 
los soldado-s del Ejército Rojo, in 
vencibles creadores dcl progreso y 
de la paz, el que garaniiz.i a los 
lrab.ajadores soviéticos el bienesta- 
y cl sistema de vida moderna y fe­
liz que goza la juventud soviética. 
S.tiud.'imos .1 los c.imaradas Stalin 
y Vorochilov, dignos dirigcnto.s d»’ 
los trabajadores <Je la Unión .Sovié­
tica.

Los combatientes e.-ipañoles sien­
ten con profunda emoción un rcct». 
nocimiento y cariño, que albergan 
en sus rorazone.s, hacia el pueblo 
soviético: ese pueblo que desde el 
primer momento de nuestra lucha 
está identiñeado con l.i causa que 
siguen los antifascistas cspañole>

El pueblo soviético nos ayudó y 
ayuda ,nún con su intens.i colabo­
ración, que nos permite infligir .ni 
fascismo grandes derrotas; nos fa. 
cilitó medios de hacer de nuestro 
Ejército un Ejército Popular fuer­
t e ; vela por nosotros y nos anima 
en nuestra lucha.

Los sold.'idos de la II División 
prometen al pueblo soviético que 
estos soldados, que actuaron en ba- 
tallas y combates, están forjando 
c! Ejército Popular regular, que en 
U marcha de la guerra se perfec­
ciona, a\ igual que cl Ejército Rojo, 
muralla ínfr.anqueable en la que se 
estrellaron todos los intentos crimú 
nales drl fascismo, que ve en la 
guerra la única forma de salir dt 
su angustiosa situación económica, 
enviando a la muerte y cuando lo 
ordena a los trabajadores.

Nosotros os demostraremos que 
el XX aniversario de vuestra eman­
cipación lo recordaremos iniciando 
nuevos combates, nuevas ofensivas, 
donde conquistaremos pueblos ) 
ciudades españoles para el Clobier. 
no legitimo de la República.

{ Viva la Unión Soviética !

F. MONSALVE 
Comisario del Cuarto Bata.

Uótt. Sovena Brigada

Ayuntamiento de Madrid



- 1 t^ASAHEMOS

S o lid a r id a d r - s ;1

Los v o lu n ta r io s  d e  
la s  B r id a d a s  Inter­

n a c io n a l e s
Kl 7 flr iio\it*jnbre los \olumarioA de laA Brigailup liitemacioua- 

lt>. vaiiguardiu en nuestro paÍ8 ilel Frente Popular del mundo en­
tero, aprestaban tandrién a ocupar un puesto de honor, de irlo* 
ría, <le -aíTifieio en la defensa de Madritl.

Desde este día las brigarlus Iniernacionales, ulirerop, campe 
•nios. «‘studianles de todos lo» países, llegados a nuestra patria paij 
defemlei la paz y la libertad del muiulo en ptdígro, cumplen con 
abnegación, «-on heroísmo, jroseúlos «le una alta i’onsrÍenrÍa aa’i- 
fascista, su «leber en la defensa de Madrid.

Irf) mejor del proletariado europeo, arroslramhi penalidadi"

y iwrsccuciones, cruzan nuestra frontera para lucliar al lado di 
»U8 hermanos españolea en la defensa de la capital de Fspaña. pii* 
mero, y después en los frentes que se les st'ñala.

Muchos dieron su vida por defender nuestra causa, y en esta 
larga lista de héroes pueden encabezarla nombres como los de Hans 
Beimier, comisario de la II Brigada; Brugere, Ralph Fox, Paro- 
vic, Ijickas y tantos otros que, al lado de sus hermanos españoles, 
han caído frente al mismo enemigo.

U s voluntarios de las Brigadas Internacionales han forjado a 
goi|M‘s de sangre su amistad con el pueblo español, y hov son el 
testimonio vivo de que, al lado de la ayuda de la U. R. S. S., con- 
tamos con la solidaridad del proletariado mundial. Ksio nos alienta 
y nos reañrma en nuestra voluntad de vencer hasta alcanzar la gran 
victoria sobre eJ fascismo italogernmiio, preludio de una era de 
paz y de libertad para todos loa pueblos.

;Vivan los voluntarios internacionales!
¡Viva el Kjército Popular español!

"Los servicios que la Unión Soviética ha 
prestado a España, han sido siempre ser­
vicios sin contrapartida, consejos sin exi­
gencias, siempre de la manera más noble 
y abnegada.” (NEGRIN)

N O  O LV ID A M O S

V U ES TR O
EJEM P LO

.Sm íc  Uv n o v u n ib r e .  / i a y  -lacc I 
u »  a ñ o  ^u» í ¡  a se d io  a  I
M a d r id ,  d o » d i  n u a s i ta t  a n tig u a s  \ 
y  h e ro ic a s  M ilic ia s  P o p u la r u  su - \ 
piCTOH J c m o s ln t i  a  lo s  g e n e ra le s  ' 
tra id o re s  y  a l c fC K ilo  in v iis c /  ^ue  
M a d r id  era p a ta  E sp a ñ a . P eb a in o »  
reco rd a r q u ,  . w a/<w uii. -
m o ra b U s U e g a to n  a  t t u e s l t i  p a tr ia  
p a ta  lu ch a r  u rnitfjfíro la d e  ca m a ­
ra d a s a n t i fa s c is ta s  a e  atro»- ^<ii- 
se s ,  q u e  lo  a b a n d o n a ro n  to d o ;  p a ­
tr ia , h o g a r , a f e c to s ,  y  s u p ie r o n ,  
con  su  a b n e g a d o  e je m p lo ,  in fu n ­
d irn o s  tnás fu e r z a s  y  r td i> 6 /a r 
n u if j i r o  v a lo r .  S u s  b a y o n e ta s  y  tas  
n u e s tra s  no p c im i l ie r o n  a l  inta- 
so r  co n su m a r  en  M a d r id  lo s  m ú -  
m o s c r ím e n e s  qu e  y a  h a c ía n  c o ­
m e tid o  en  o tro s  p o r  d o n d e
p a sa ro n .

Los camaradas 4e tas 
Internacionales vinieron en nues­
tra ayuda en unos momeulcs de­
cisivos para la salvación de la ca­
pital de España. Con no.iotros 
vierten su sangre generosa par Hita 
causa justa, ¡a causa por la que 
hoy lucha toda la juventud an'i- 
úiscista de nuestra patria.

Camaradas, «o olvidemos un 
solo rnomento el gesto magnifico 
de nuestros hermanos de otros paí­
ses, que han venido «] ayudarnos 
a combatir a los traidores que que­
rían sometemos a su crímtnai ye- 
go. Ellos, como nosotros, defen­
dieron aquel Madrid heroico, que 
demostró r« profunda raigambre 
popular. Sigamos el ejemplo de 
su disciplina, que nos ha ayutfaJo 
a conseguir tantas brillantes vic­
torias sobre el invasor.

En el primer aniversario 
comienzo del asedio a ¡a inv'cl 
capital de España, y como ho­
menaje a los 4W«’ «jiVrotf v «ian su 
sangre por ¡a libertad, demor un 
viva a los camaradas nUíos.ista: 
de lodo el mundo.

J l ’LIAN CRUZ 
Sargento de la /'limera 
Compañía, Cuarto Haut- 
llón de la Sovena firi- 

toda

‘L

Estr saludo fraternal entre un marino español i uno soviético sim­
boliza la amistad inqnehraníable e.xislrnt*' entre tos do.t pueblo^ 

hermanos

LA U. R. S. S. NOS AYUDA
Ulvvaiuos quince largos meses 

de guerra en nuestra España, mo­
tivada por los traidores «luc, con 
sus garras de aves de rapiña, nos 
la quieren arrebatar para ensañarse 
en la sangre de It» trabajadores 
que derranial>an las gotas de sudor 
detrás del arado y en el torno de

POR NUESTRA 
VICTORIA

Kl gran pueblo ruso y sus 
hombres más queridos nos de­
fienden. Sus diplomáticos gol­
pean las mesa.s de la “no inter­
vención”, defendiendo nuestro 

derecho y nuestra libertad. Sus 
Sindicatos coK*ctan sumas fabu­
losas. Su Socorro Rojo mueve 
a sus fuerzas para que nos apo­
yen, intclex-tuale.s, hombres de 
ciencia, artistas y periodistas, en 
un esfuerzo solitlarío. Todo el 
pueblo ruso vibra de entusias­
mo con nuestras victorias y 
aprieta los puños ante nuestras 
adversiílades. Las mujeres »o- 
viéiica.-! c'onfeccionan ropa.s pa­
ra nuestros |>equeños. con el 
mismo amor que lo hacen para 
sus hijos. No olvidaremos nun­
ca tu ayurla, hermano pueblo 
ntso.

(.apitán de ta CumpañUi 
de AmelrnUadoras. C.uarto 
Hotallón. Soveno Brigada.

la fábrica. Los autifascistas espa­
ñoles, eximo los obreros y  campe 
Sinos ritsos hace veinte años, sa­
lieron al encuentro de los traidores 
y constituyeron ante- ellos una va­
lla impenetrable. Hoy es el di» 
«luc se cumple el vig^imo aniver 
sano de la revolución «pie salvó a 
nuestros hermanos de la Unión 
Soviética de la esclavitud y el lá­
tigo del zarismo.

Desde chico sentí yu aprecio a 
aquellos trabajadores que se levan 
taron contra el despotismo.

Estos son boy los técnicos, los 
ingenieros y los obreros, en gene- 
ral, que producen para Rusia, na­
ción modelo del mundo: éstos son 
hoy los que ayudan al pueblo espa­
ñol, tos que desean tanto como nos- 
otros miamos nuestra liberación del 
fascismo nacioDa] y extranjero.

i Hermanos de la U. R. S. S- ! 
Hicisteis la guerra t>ara inqiuDcr la 
paz; por eso nos prestáis genero­
samente vuestra aynda; ella nos 
da los medios para vencer ; con ella 
venceremos sin duda, jxirquc es 
acogida con fe y gratitud. Recor­
damos vuestro sacrificio, y nos­
otros, también como amantes del 
progreso que somos, os qui-remos 
imitar.

Nosotros no queríamos la 
rra, y el foscismo nacional, aliado 
con el extranjero, la ha deseucu- 
denado; nosotros cnmplimos óni* 
eamente nuestro deber de defen­
demos {>ara ayudar a imponer la 
paz en el resto del mundo.

Salud 8 vosotros, hermano» uc 
Rusia, en el XX aniversario d«- 
vuestra victoria.

D. ESTEB.^N GONZALEZ 
C'etniraríe poHiico del Escuadrón 

de Caballería

Miembros dol Gobierno de 1& 
I . K. S. ¡Sn jefen Queridón del 
pueblo goviéticu; Kalinin, Molo- 
tov, Stalin, Voiochilov, Jdanuv. 
.’Vndreiev y Kaganovitch. Ello», 
recociendo el anhelo de lo» 170 
millone» de ciudadano» soviéti­
cos. aseguran a nue.stro pueblo 
una ayuda desinteresada, mac- 

nifieaAyuntamiento de Madrid



Los que defendieron Petrogrado vencieron 
Los que defienden Madrid ¡VENCERAN! :
PE T R O G R A D O

U iKniiiiiimu
1̂ - -  . a.

faiia4*i 4* Ié Kr^aluchU d* <klUbic. K<r 
rU* dd »rekU iw d* nna. m  «qnieUM dli» dKiriln 4* 

b cwrrra ritA

<Kwviiwi BKivIbnkda* defetxibrM» i  PHrncrNiW «h prU«t«

Hrp d» n  m/>l> Hiy

Nuestro hom enaje

ku 4i/*> firaai» ^  l< («<rra, «Min «M tiMaUt*. x a  m im i* 
a» U OMM *• «•iIm Im iMbm uve qwewn m Wcr- 
Matrrul i  neicafcMeei» eiUn ■ m rxn  bd*. r *4» n  la HU«HU i 

•le ■!»> 1< Mltdicl<ltü .Menii.wiul x t i  ada aib b w  .icui.wW e| 1
r^^aalu de la ( úW  '

^  CbeVvH K|/e<ilv RuK laupaaedu da U PU f 4e la labed»!, 
i> al ktnmiM aiaani ¿r inaani Kierritn iM l'mae Brillar. far|ada, 
aaaia afa^4. «alar ilr lae •lucai fcaultaa. Mbr* U nur de U <uerra 

Milla»* &• niliMii—i de k>dH be (remea *■ Refiada, de libe 
IM da lae Idheaaa, dr (amiwiimt. de lowlnwaba fWralea. iBeKni 
I- afDi huía at fiiii fuAl» eaiMioi OHan a «  • 'p tb  b  li»ba e 

■ uellMiQ. Mirj*! luammi ea el <amin> b  b  r  *• U (i4k»lul

M A^D.R I O

I laiaa ifx diada i  
IV». MeAVJ laH'

e S \  a

rUateai ratmaa kei 4

a eu4 i ^ t ,  t*. (ibreai, »m 
aran nina a Im <iatlen»aa i 
•eCaii para aalvar b  ai

•  ayuda mifauden, ifaiiib il 
>aac para T ipib an poimiii

UMiaa el m ib ile aueatfa paltia ll••^eka, baala el (asáana ¡
• i 'i . i i  una lapada l¿er y Mu. i
iv iv \  la  \ x  AMvtrioxKio i>*: 11 «Rk-ntunox m s^: I
.\i\A íL uiacrro iwpn.oi j

■ de PriradiM b laime’n i hdW  Itenle al A» Vade-
■r» laimMrlnnWto q »  b  «ixiralM por ti  s>9f t ,  i d  eshann . 
aa-rai. a ' — r>~^r one Im iraU ídiU en adMi dtiMda,
a BM «Ida f t b i-d. db»iéib«dn de am mMa. 4ttna IdhairM. dt

r -ietiwa aeke aileateXe

I, inaiÉaililai d  yaaa tl»a

putbbi coa b  b * n  iia T t dd
de iwviembrt; el Kcncnd Mb- 

. aMimb b  rei^anwbltMbd 
^  .  hblérkd  de b  dcíeoM de b  e*>

pluL IwiM ton  b  JüMa IMctc** 
da de D tíntia. V n «  M aja. H ii*> 

M-nii (tajo, cerebro de b  drtmtn* do 
.  Madrid, deadt M pwatu d t H r  dd  £*• 

( a ^  Mayor 4 '« tra l: .Vnlón. cormwn da 
b  iM ttma: Carien, combarta palUbo del 

QuiiUo Retimientin braiuaU e ereanba- 
dor de b  drfttiaa: Uater. lUHolr* «Moaii' 

denle ie(e hoy. i»(e do b  rrU acta Brisada 
MliU oittonce*. f  (oaaandanle M e  de Ion él* 

llmoa Balalkaatv dri g»tni* Kesiaimalo. Ba­
jo el ejeaipb «bro de «apokidad y de lorha do 

iwini hotabrea, todo^ rtpvUiranoev eocMlMaa, 
^  tiiaiBiaMaK y anarqublaa (lea h n ie o  de Porru- 

U). (decaron mm baadenw para e aa rte b r  con mée 
faena. rei«aldod(n por el hombo pocMo madrArdo, 

b  de b  defrnaa de U r a ^ b i  de EMbAa. Hoy, non ri 
E idrrib  qoe (vnemon. y qw  H pwéée ha hnho  a roela 

d t laaton aamflrio*. podeaeoe etesBrar q«e. nm *1 mb- 
mo h rb  que Madrid «o defefidb. magab la remea b  E s­

pada qae aén cali <• auuioa de km braaorm .
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A NÜESTR_0_S 
H E R M A N O S  
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Des;>ué  ̂ <lu la victoria <lv la rv- • 
volución de tJctubre, uueatro» her- | 
mallos rusos luidecierou, a lo lar* 
go de cuatro años de guerra con­
tra la reacción, infinidad de Íii- 
couvenivntts y ^crificios sin igual 
cu la Historia para llegar a con- 
iiolidar la tarea que se habían un- 
¡meato: ganar la guerra y prepa­
rar el nuc\x> régimen que el pue­
blo había coiiquústado.

Recordemos uosotros, jóvenes 
combatientes, aquellas ha^^ñas glo­
riosas de los obreros rusos en las I 
puertas de Retrogrado. Así ven- 
cicTüU, así queremos uosotros ven­
cer, puesto que el caso Ua llegado. | 

Han trauscurrido veinte años ! 
desde el comien¿o de la revolucióu j 
rusa. Veinte años, cu los cuales 
los hermanos de nuestra segunda 
patria han hecho de su suelo el 
país más productivo del mundo. 
Veinte años, cU los cuales han for­
jado el Ejército más poteute del 
globo, para asegurar su indepen­
dencia y sus libertades.

Al estallar el movimiento mil;* 
lar fascista en nuestra querida Es­
paña, ellos, los liennauos usos, 
fueron los priuteros eu sentir en 
su corazóu los latidos de libcrtarl 
de nuestro pueblo. Ellos fueron los 
primeros eu acudir eu nuestra ayu­
da sin titubeos ni medianías, y 
cs que ellos conocían más que na­
die el sacrificio de un pueblo que 
lucha por sus libertades 

En todas partes donde ha sido 
preciso la ayuda a nuestra Reim- 
blica nuestra madre Rusia ha sido 
la primera e® defendernos. Recor­
demos las acciones dcl camarada 
Maisky en el Comité de «No in­
tervención. Recordemos las del ca­
marada Litvinof eu Nyou y «n Gi­
nebra.

Nosotros, los combatientes de la 
libertad, nó te olvidamos, pueblo 
ruso. Te tenemos grabado eu nues­
tro coraión como una madre.

Nadie eu el mundo podrá que­
rerte como nosotros^ los contba- 
tientes españoles, te queremos. Ya 
llegará el día, hermanos rusos, cu 
que, extenninado de nuestro sue­
lo el fascismo invasor, al que pro­
metemos exterminar dentro de po­
co tiempo, .le paguemos cuanto 
por nosotros est¿s haciendo. Pero, 
mientras tanto, hermanos rusos, 
recibid nuestro más fuerte salí»- 
do. nuestro más fuerte abra/o.

RAFAEL GARRIDO 
Delegado polilico de la 
Cuarta Compañía, Cnarto 
ftatallán de la ÍOO Brigada

RUS I A
¡ K tu ia !  ¡ Q w  n o m b r e  ta n  re- 

yo n a n te  e n  ¡os o íd o s  d e  lo s  tra- 
h a ja d o re s  a n tifa sc is ta s  d e  to d o  
e l  m u n d o !  ¿ Q u é  es  Rusia'í* U n a  
e ra n  e x te n s ió n  d e  t ie r r a  q u e  
o c u p a  u n a  in m e n s a  p a r te  d e l  
C o n tin e n te  e u r o p e o  y  d e  A s ia .

K e s to  b a sta  p a r a  q u e  e s te  
n o m b r e  te n g a  im p o r ia n c ia ?  -Vo; 
esto  n o  es  d e l  io d o  s u f ic ie n te ;  

. e x is te  a lg o  m á s  g r a n d e  (¡ue su  
e x te n s ió n  te r r i to r ia l , v e s to  es su  
ré g im e n  pt>pular.

R \MON ("t lachucJta'*) 
l)c la 28 Batería Antitan­

que. Novena Brigada

s u e n o
( E p i s o d i o  d e  l a  ¿ u e r r a  c i v i l  r u s a )

El dü de julio de I8 l9 , los des­
tacamentos dispersos <lel Ejército 
Rojo evacuaban Tsaritsyn y empe- 
zal»n a retirarse hacia el Norte- 
Está retirada duró cuarenta y cin­
co días. La única fuerza realmente 
apta para el combate que se ha­
llaba a la disposición del Mando 
era el Cuerpo de Ejército de Bu- 
dioouy, que contaba con 5 .5 0 0  com­
batientes. En relación con los fuer 
zas eneraiga.s, su valor numérico 
era nulo.

Sin embargo, ejecutando las ór­
denes del combate, Budionny cu­
brió el flanco del ejército qtic se 
retiraba y atrajo sobre sí todos los 
golpes del adversario. Fué una lu­
cha sostenida sin intcrrui>ción du­
rante días y noches; con treguas 
tan cortas <iue no se podía ni comer 
a gusto, ni dormir, ni lavarse, ni 
siquiera desensillar los caballos.

El verano era tórrido. La lucha 
se desarrollaba en un frente rela­
tivamente estrecho : entre el Vol- 
ga y el lX>n. Los combiaientes se 
quedaban sin agua jornadas ente­
ras, pues la situación dcl frente no 
I>e9rmitía el menor descanso y no $e 
podía tener ni media hora de tre­
gua para ir a buscar uo pozo a 
unos kilómetros más allá.

El agua les era más precióse 
que el pan ; pero el tiempo aun 
era más precioso que el agua- 

Una vez, al principio de la re­
tirada. el Cuerpo de Ejército de 
Budionny tuvo que soportar vein­
te* ata<|ucs en tres días, | vvinte !

Durante estos ataques ininte­
rrumpidos, los combatientes per­
dieron la voz. Se batían incapaces 
de dar el menor grito, con su gar­
ganta seca.

Cuadro espeluznante: ata<iue8 
de la calralleria, encuentros, heri- 
ridos, sables desenvainados, caras 
mutiladas y cubiertas de un sudor 
sucio, y ¡ ni una voz!

Pronto, a las torturas de la sed, 
del mutismo, del hambre y del 
calor tórrido, vino a sumarse otra 
tortura : la lucha contra «1 suedr. 
im-sistible..

K1 enlace que llegaba galopan 
(lo. trayendo el parte de guem , 
se dejaba caer del cahollo y se dor­
mía a sus pies.

El ataque tocaba a su fin
Los combatientes aiwnas ^  sos­

tenían a caballo. No ]>odían ya 
vencer al sueño. Llegó la norhe. 
Se les cerraban los ojos. Sus pár­
pados parecían de plomo. .Sus «.-u- 
razones, llenos de una sangre pe­
sada y casi inmóvil—como mci- 
curio—, latían apenas; sus bra­
zos i>endían pesadamente de sn-t 
hombros.. ; los dedos afiojabau -us 
riendas... ; las cabezas, colgan­
do, dejaban caer los kepis sobre 
la frente...

La semioscuridad u/.ul de lu no­
che de estío envolvía suavemen 
te u los 5 .5 0 0  combatientes, que 
Se balanceaban a caballo, ron>-> 
péndulos de un reloj.

Los comandantes de regi­
mientos ae acercaron a Budioc- 
ny. Esperaban sus órdenes.

—Que se acueste todo el mun­
do -d ijo  Bndioimy, recalcando la 
palabra \todo» (Jrdeno » to­
dos que descansen-

—Camarada comandante. Pero 
¿y tos centinelas? ¿Y la guardia.^

—Todos, todos...
—Pero, camarada comandante 

¿Quién va a...?
—i Yo mismo 1—dijo Budionoy, 

mirando su reloj de pulsera d« ace­
ro negro.

—Que se acuesten todos sin ex- 
cuix:ióu : todo el Cuerpo de Ejér 
cito—dijo, elevando la voz ale­
gremente- . Dadles para reposar 
doscientos cuarenta minutos de 
descanso..

No decía «cuatro horas». Hti- 
biera parecido poc;o. Decía «(dos­
cientos cuarenta minutos» .. Da­
ba el máximo que podía dar en 
tal situación.

—-Y no preocuparse de nada 
más—añadió . Yo velaré a los 
combatientes personalmente, bajo 
mi rc-spousabilidad. Doscientos 
cuarenta minutos; ui un según 
do más. Haré la señal disparan­
do un tiro.

Golpeaba suavemente la luudu 
dcl máuser que siempre pendía de 
su cintura y, con cuidado, toco 
con la espuela el costado sudoro­
so de iRazhek», su caballo bayo 
dcl Don.

Un solo hombre vela el jiieuo 
de U>do el Cuerpo de Ejército . Y 
v-ste hombre rs su comandi..ie. 
Afrenta Inconcebible al reglamen­
to n.!litar.

Cinco mil qumtemos cotub. »Jei- 
tes se desplumaron «como un solo 
hombre» sobre ia fresca hierba del 
barranco.

Algunos tuvieron todavía r«ts)A- 
tencia suficiente para desensillar 
los caballos y se durmieron apo­
yando sus cabezas sobre tas tnon 
turas.

Los utros cayeron al pie de sus 
caballos ensillados, y, sin soltar 
las bridas, se MiniiiTon en un suc 
ño j>»recHkí a una muerte repen­
tina.

Asi, cubierto de dumiieutes el 
barranco, parecía más bien un 
campo de batalla donde todos hu­
bieran perecido.

Budiotmy recurrió el canqunirii 
to. T.C seguía su ordenanza, un

" i  X 'i.

I

.. .iíudtVnny niandaba cntoncfy un ; 
Cuerpo de lijérdlo. Hoy es maris- 1 

irtl del Ejército Rojo 1

adolescenlt de diecisiete míos, r'.rí  ̂
cha Rovalev. El joveiicito bron 
ceado todavía se sostenía u cab..- | 
Uo. Se frotaba la nariz, iiaciendo ; 
esfuerzos terribles para sosteue. | 
erguida la cabeza, (¡uc le itesabi i 
como una bula de jdoitio.

Así dieron la vuelta al campa- 
meUUi el coiuauduuie y su orde­
nanza, Velando los dos a cinco mil 
diumieiites.

Avanzaba lu nuche, l'.ii el cie­
lo, lus estrellas -niamllus eternas 
dei reloj de la estepa descendían 
hacia el horizonte.

J’rouUj liegariu el lUoiiieutu de 
óis]Mrar el uro que desi>ertara a 
los combatientes.

De repente, -•Kuzlx.-k» se dvUv- 
Oe y ¡K>Ue tiesas sus orejas. Bu- 
dionny escuena- Desde lu alto del 
barjauco se deslizaban algunos ji­
netes.

Aus siluetas, eu tila, ucultuban 
la luna, bud.uimy se sobresalta. 
Los jiiiete.s (tescendíau hacia el 
caiutiamcúlo. El ((Ue >i>a delante 
detuvo su cuUaJlu y se dirigió a 
un soldado a quien ia luiiu del al­
ba acububit de desjiertar y que se 
estaba calzando.

El jinete tenía eu la niuiiu un 
cigarrillo, y deseaba >-uc**nderlo.

i Eli, tú ! ¿Qué aldea c» ésta ? 
Diune fuego.

V tú, ¿quién ele».'
¿ No lo ves ?

Y el jinete inclino su hombro 
hacia el soldado. Suscharretotj^ de 
coronel brUlarou a la luz de la luna.

Budionny comprendió entonces- 
La iwtruUa de oficiales, caminan­
do en la sombra, se había inter­
nado en el campamento rujo, (|uc 
tomaba por uno de los suyos. Es<> 
significaba que los blancos im es­
taban lejos.. No iiabía tiempo que 
]>erder. Budionny salió con pre­
caución de la usi'uridad y levan­
tó el niátiser. Llcgidia la mañana, 
y solamente alguno» niimtio» des­
pués había que despertar a la gen­
te. de tcxlos modos

En el silencio del ainauvc^'r -o- 
nó el disjMiro. El coronel cayó. 
Los soldados dcs}>crtarot) sobre­
saltados. I«a patrulla de oficiales 
fué copada

LA u. R. s. s. 
DJ  FIE N D E 

EL ARTE
Rusia no destruyó nada luá» 

que lo que tenia (jue desiniír . Kn- 
sia  C onstruyó.

l«os Soviets conservan las anti­
guas salas de baile, teatros y Ci­
nes. Sus bailes son danzas regio 
nales y lócale». Lo mejor en arte 
es la música rusa ; ésta «s mara­
villosa ; son excelentes artistas 
Los temeros del Voiga > la Rap­
sodia di- iM z, Rymski y Borodiu, 
son interiirctádos magistralmente 
Entre los antiguos palacios de loe 
zares, el de Catalina II l-s el más 
grandioso y tiene más riqueza. Es­
taba destinado a las grandes re­
cepciones y ceremonias suntuosa» 
Hoy sirve <k- .Museo Revolucio­
nario.

El palacio de Alejandro 1 es 
menos suntuoso, y en él está la 
.-tala iK>r donde salió el último zar 
de Rusia, y todo ello fué respeta­
do, porque dentro dcl cunu^u tu ­
so anidaba el espíritu cultural y 
uo caótico, como los rcaccionark>& 
describieron.

Este amor a la cultura »e daba 
en un pueblo (^rimido, domina­
do en gran parte por popes y por 
monjes, muchos de ellos viciosos 
y avarientos, aplastados por enor­
mes impuestos y tributos, redua- 
do periódicamente al hambre y a 
la miseria, agobiado por má» á* 
9 0 0 .0 0 0  funcionarios, vigilado por 
los temidos cosacos y por la céle­
bre MOkranaH.

Por ello, por esa sinrazón hu­
mana, un pueblo asi tenía que al­
zarse y rebelarse.

Hoy, después de grandes pena­
lidades^ de grandes lucha» dcsd« 
el año 1919 al 2 1 , contra jioten- 
cias y ejércitos extranjeros, ha de­
mostrado que la Unión Soviética 
es cajiaz de forjar un régimen don­
de la cultura alcanza im nivel su­
perior a cuando estaba monopoli­
zada por sus enemigos. Ella salw 
las penalidades que nosotros snfri- 
mos en una lucha parecida a la sn- 
ya, y recordando la misma, nos ten­
dió la mano en los primeros mo­
mentos de nuestra revolución ; pe- 
ro nesotros, reconociendo en todo 
su aspecto su desinterés material 
hacia nosotros, le prometemos en 
este XX aniversario seguir la mis­
ma ruta que la U. R. S. S. inició.

Ella lucho y venció, implantó 
un régimen : los Sovits. Nosotros 
lucharemos y venceremos para im­
plantar la democracia en este país 
que, como el suyo, sufrió tanto

LUIS RIVAS 
jefe de la 100 firigad-i

j -] A caballo I —gritó Budiouuy 
Un minuto desimés, los cÍ'kc 

I mil (¡uitiicntos combatientes esta­
ban a caballo. Otro minuto más. 
y, a lo lejos, visible a los prime­
ros rayos del sol que iluminab» 
la estepa, cubierta de rocío, apa­
reció el ¡Kilvo lie la caballería 
blanca que se acercaba.

Biidiouny ordenó rejilcgarse 
Tres baterías de la cuarta divisiéu 
de artillería montada comenzaron 
a disparar

Kmi>ezó el combate.
Recordando hace poco «•-ste epi­

sodio. Budionny decía, sonriendo 
—Sí, cinco mil quiniento- com­

batiente» dormían en el sue..3. y  
¡cómo roncaban!... I Qué ronqui­
dos más terribles! i Hasta U hier­
ba se movía con tales resoplido* '

Ayuntamiento de Madrid
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Madridi corazón de España
¿n 1919, vn el pnis ée los irabajadorvs libres, en In I nión 

Soviética, frotaban los traidores fascistas y sus cómplices interna­
cionales de conquistar Peirogrado con una guerra, para someterle 
n¡ yugo del terror más sangriento. Todo el pueblo ruso, viendo el 
peligro que corría, levantóse en armas en defensa propia y se lan­
zó al ataque con ímpetu, con un convencimiento propio de su des­
uno histórico. He aquí cómo los Irabafadores rusos fueron capaces 
de derrotar a su enemigo común, r han sido también capaces de 
construir una nación potente, donde no existe el fascismo. He aquí 
por lo que el pueblo español admira los hechos de aquellcrs cama- 
rad<ts. al mismo tiempo que se va capacitando para imitarles en 
lo futuro.

! îete de noviembre. Esto fecha hace recordar los momentos 
difíciles > heroicos que vivió Madrid cuando los invasores llega­
ron a sus puertas, y compararles con los dias, mejor años, que 
atravesó el pueblo ruso en su lucha contra la invasión extranjera.
Cuatro generales traidores, unidos con todos sus cómplices, des­
pués de haber sufrido la derrota de las elecciones del 16 de febre­
ro. no hallaron otro recurso que el de levantarse en armas contra 
el Cobiemo legitimo de la República, contrn los trabajadores an­
tifascistas en general. El pueblo español, imitando al pueblo ruso, 
levantóse en armas para defender su libertad y su independencia, 
amenazadas por aquellos degenerados, constituyendo las heroicas 
Milicias Populares y enfrentándose con los mercenarios en todos 
lo.s frentes. Los íraidore.s, viendo que con la ayuda de los moros 
> los aventurero.s del Tercio no podían conseguir su objetivo, ape­
laron a los países fascista.s para que vinieran en su nvuda. Esta 
fué la causa de que nuestras Milicias, a pesar de su heroisrno, 
tuvieran que replegarse y detenerse frente a la capital de España, 
oponiendo una barrera infranqueable al enemigo.

Pero el pueblo en general, viendo el riesgo que corría nuestra 
capital, supo, al mismo tiempo que detenía a ios traidores, orga­
nizar un Ejército Popular del que todo español, antifascista se en- 
ruenira orgulloso, por los magníficos resultado.% que está dando, 
puesto que no sólo es ya capaz de detener a los fascistas, sino 
que es asimisnut capaz de arrefmtarlos el terreno que nos robaron, 
como está demostrado. Comparemos el desarrollo de los aconteci­
mientos en la Rusia de 1919 v en nuestra España de hoy y ohser- 
varemos que las circunstaticias de uno y de otro son casi las mis­
mas. a pesar de haber ocurrido en distinta época. Pero, camara­
das, el pueblo ruso se hallaba solo y venció. .Nosotros contamos 
con la solidaridad de la V. R. S. 5. y  de los antifascistas del mun­
do entero. ¡Y venceremos!

PABIX) VEGA 
100 Brigada

M A D R I D ,  EL H E R O I C O

lx>s leo>*cs de « lo  CibcUsn también fueron vicitmas de¡ fasasmo. Hoy. 
los madrileños tos tienen protegid os. Pronto, por la brazmra de núes- 

tro Ejército, podrán nuevamente <oer la limpia luz de Madrid.

M I A I A
No os general <le traidores,

Di lacayo  de i ta l ia n o s ; 
es, de los traba jadores, 
g en era l en  suelo  1iísimmh>.

Vengan ^aia/isn alemane*. 
a por nuestra capital, 
que en el heroico Madrid 
está nuestro general.

DícTmados ante sus puertas 
tos invasores están, 
puertas que nu se les abre, 
puesto que no pasarán

Un cI primer aniversano 
de tu defensa leal, 
ia Primera Compañía 
del Segundo Batallón 
de la Novena Brigada 
de la 11 División, 
alto cl corazón y el puño, 
te saluda con ardor

ANTONIO DELGADO

Madrid, la bestia quiso ro­
barte, pero no contaron con los 
bravos combatientes dcl pueblo, 
que les pusieron murallas de 
sangre. Ahi lo tienes, fiera astu* 
ta, de pie, inquebrantable, por­
que sus hombres lucharon con 
.n coraje que tú no esperabas, 
í os cobardes que mandaste para 
realizar ambiciones criminales, 
los mercenarios vendidos al fas­

cismo internacional, los que no 
murieron ante sus murallas, no 
pasaroru

Aquellas horas de angustia, 
de dolor quedarán grabadas en 
la Historia. Nuevas luchas nos 
quedan, en las que tenemos que 
demostrar el temple heroico de 
aquellas Milicias que defendie* 
ron la capital hace un año. Ha­
ce un año que la fiera está en

FJ poeta Rafael Alberli recita ante los defensores de Madrid

sus puertas, pero qué importa. 
Tiran con sus cañones extranje­
ros, pero el heroico Madrid tie­
ne moral suficiente para derro­
tarlo con el sacrificio que está 
demostrando.

Madrid, las Milicias que te 
defendieron, hoy forman parte 
de nuestro Ejército Popular. En 
este año de lucha, hemos apren­
dido a parar en seco al enemi­
go, sabemos atacarles y quitar­
les pueblos y posiciones d e 
gran valor.

Los libros nos han enseñado 
muchas cosas. Si la retaguardia 
promete, y estamos seguros que 
prometerá, con su trabajo, la 
victoria será nuestra en breve 
plazo.

|Yo te saludo, Madrid heroi­
co, en el primer aniversario Je 
tu defensa! ¡Jamás serás ven­
cido!

ANTONIO VIDAL 
Cabo de camilleros del Se­
gundo Batallón , Novena 

Brigada

Después de lai gos meses 
de lucha, los abnegados 
combatientes madrileños 
reconquistan la tierra que 
un día les fue arrebatada 
por la facción. Así de< 
muestra cl pueblo de Ma­
drid que es digno de ia 
confianza que los trabaja­
dores dcl mundo tienen 
depositada en é l 

Y Madrid, por encima 
de todo, triunfará.

En el aniversario
Guando Franco y su» cumpls- 

ces tuvieron que lecurrir abier­
tamente a las ¡lotencias fasdb- 
las, cuando cl ejército mercena­
rio había iniciado su carrera de 
crímenes sin freno sobre tierras 
extremeña.*, y toledanas, surgió 
en el campo republicano un 
hombre casi desconocido, un ge­
neral sin ambiente en tiempos 
de injusticia y opresión, un hi­
jo del ¡lueblo, que deshizo toda 
aquella ilusión de Hiller y Mus- 
solini de entrar en la capital de 
la República espamila, con lo 
cual la lucha ¡Kxtría cambiar a 
su favor el ambiente internacio­
nal. Ksie h(»mbre humilde y sin. 
cero es el heroico general Mia­
ja, el cual lo dió todo y lo está 
dando ¡*ara defender Madrid y 
para organizar el Ejercito que 
hoy, jK'se a su período de for­
mación, e.slá causando la admi­
ración de nue.-ílro.í. enemigos y 
es yo el eje alrededor del cual 
giran lodos los indicios de victo- 
ria y toda el ansia de libertad 
de) ani¡fa.>̂ ;¡smo español. Hoy. 
anversario de la defen-a de Ma­
drid, gritamos más fuerte que 
entonces: *‘̂ fadrid será la tum- 
Ita del fascismo*'.

Tí\1( )TKO
Segundo Batallón. Noveno 

Brigada

I j s s  m u je r e s  y  lo s  n i ñ o s  s o n  b la r K o s  p r e f e r i d o s  d e  la  a r t O le r ia  y  la a v i a ­

c i ó n  f a c c io s a s . S e r e n a m e n t e  h a n  a g u a n t a n d o  s u  s u e r t e ,  o l e n t a n d c  a  

lo s  c o m b a t ie n t e s  d e  .M a d r id -
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PASAREMOS

La Primera Brigada Mixta 
en la defensa de Madrid

Así se hizo la Primera 
Hrifcada Mixta

Sidió (]l- una ac*cesida<l. dv 
la formación del Ejército reg:tilar 
como medio iiora K&ttar la gner~a 
provocada por los traidores a su 
palabra y a E&i)oña. Primera 
Brigada Mixta filé la primera uni­
dad con verdadero carácter mili­
tar. heredera de aquel gran Quin­
to Regimiento, que fué donde pri- 
mtramcDtc se sintió la  necesi­
dad—y se llevó a cabo—de hacer 
de nuestros primitivos grupos de 
combatioutes unidades militares.

En octubre, en Alcalá de Hena­
res, se reunieron los mejores bata­
llones y los mejores hombres de 
loe frentes del centro, y se hicieron 
el cncuadramiento y la preparación 
necesarios. Era gran novedad ver 
a hombres, la mayorfa de ellos pa­
sados ya {«>r docenas de combates, 
camaradas todos formados, como 
.sokkulos y jefes, en la mtsmn Unen 
de fuego, íjae se cntiegaban llen«>s 
de entusiasmo a ¡«rfeccionar su 
instrucción con toda clase <Ie ejer­
cicios, maniobras y estudios- L(s- 
tvr, magro y anguloso entonces, 
iba y venía entre todos aquellos 
hombres u quienes había de man­
dar. seguido muchas veces de un 
gran ]>erro lobo que entonces tenía. 
Con la transformación de los mi- 
Ik'úuKis en soldados se hizo tam­
bién la del Eíster guerrillero, auu- 
que muchas veces fuese guerrille­
ro de masas, en jefe militar. Era 
la necesidad que ya hacía eco en 
el corazón de todos de convertir el 
•no pasarán» en «i>as.aremo8». Y 
I>an) ello había que transformarse, 
encuadrarse, disciplinarse, urgaui- 
xarsc, aprender m ás; liacerse un 
Ejército fuerte : el Ejército de la 
victoria. Así se hizo la Primera 
Brigada Mixta.

Era hacia fines de oc­
tubre

El enemigo quería Madrid. Se 
acwrcalia con un Ejército fuerte.

1.41 Primera Brigada tenía ya 
que actuar. Coa toda actividad, en 
«na sola tarde, salieron de sus cuar­
teles de Alcalá todos los batallo­
nes y ser\’icios auxiliares. Y enta­
bló los primeros combates actuando 
ya como la fuerza de choque que 
siempre fué. D í a s  memorables 
aquellos en que la Primera Brigada, 
ya no s<ilo resistía al enemigo como 
hasta entonces todxs nuestras fuer­
zas vouían hacicmln, sino que ata­
caba y desarrollaba las acciones 
que se le encomendaban como una 
fuerza bien organizada. Ea bravura 
de todos aquellos batallones era ro­
bustecida por los principios de una 
organi'zación militar. Unos aón 
existen con su tradición dentro de 
nuestra División : Thaelmann. Vic­
toria, Gallego, Batallón T.fster. 
Otros fueron rehechos o se fundie­
ron : Amanecer, Pepe Díaz. Cana- | 
rio... I I

Ija Primera Bridada 
defiende Madrid I

Primera Brigada uivo días 
muy duros, donde se t>nso a prite- 
l>a el temple de sus hombres. Com­
bates en ¿esefia, Valdcmoro. Oeta- 
fe. . Hombres que, si habían de re­
troceder, volvían nuevamente hu.s- 
cando al enemigo, y únicanicnle 
ante la aplastante superioridad mi- 
méricú o de material de éste, te­
nían que ceder cl terreno.

A |>csar del quebranto de las 
fuerzas tr.is tanto coml>atc, formó 
como una de la.s mejores unidades

qoo se alinearon en la defensa de 
Madrid hace ifchorn un año. Madrvl 
no podía caer, y allí sc «juvdaron 
para defenderlo los que tenían va­
lor y temple. A los hombres de la 
Primera lírigada les toe»'» formar 
una barrera de acero en cl .sector de 
Villaverdc. donde j»riroero resistit- 
Tun y <^p»tés atacaron y vencieron 
al enemigo, a qnit-n hicieron reple- 
garse-

Los Batallones do la 
Primera Bridada riva­

lizan en heroísmo
Difícil sería po<ler dar un relato 

de lo que la Primera Brigada re­
presentó en los febriles día.s de la 
defensa de Madrid. Sus Iwlallrmes 
rivalizaron en heroísmo y resisteu- 
da. Ata(|uc tras ata<|uc, sc tl>a em­
pujando al enemigo, qru.;, comlmtía 
furiosamente. A la abnegación y 
^•alor de los jefes -¿i- igualaba la 
de los comisarios.

Viviendo constantemente con .m is  
fuerzas, dirigiendo los conilrates 
hasta el óllim<í detalle, estaba 
Pando, jefe <Ie1 Thaelmann, siem­
pre cutre los soldados, cuidándose 
hasta de las más mínimas cosas y 
preguntando c interesándose jn>r 
cada uno de dios. Allí, en Villa- 
verde, cayó partí siempre un sobri­
no suyo, muchacho formidable- En­
vió el cadáver a sti familia y él si­
guió luchando círtoicamente sin 
abandonar un momento su jmesto 

iy>pez Iglesias, jnnto a Santia­
go Alvare/., con sus gallegos, ha­
cían la fuerza segura siempre, Aun 
en los momentos más difíciles cada 
componente del Batallón estaba en 
su puesto. Jamás hubo dis|»ersióu. 
Tanto en cl ataque como en la re­
sistencia, sienjpre podían hacer ga­
la de aquella disciplina que Ies hi­
zo <»btencr los ma.vfjres éxit<j«. y

' que se puede resttmir en la contes­
tación dada i>or cl crmiamlantc I.ó- 
pez Iglcrias, quien e« uUa «K-asióii 
qiic le indicaba olguien la modi- 

. ficeción de un plan, dijo : -iVo ten- 
j go una orden ñmmda por Eíster, 
' mi jefe, y a d ía me atengo; ahora 
1 estamos en combate y no pneth- 
i discutir; obedezco.»

Palanco, jefe de aquel brillante 
. Pcijc Díaz, con sii carácter impul­

sivo y temerario, d.il)a tui tono de 
audacia a sus ataques, Golpes de 
luatio a tloci-mis, muchos de no­
che. L'üsi «s-empre coroaa(h>s por el 

' éxito.
Los del Primer Batallón eran 

I alegrad«»s y imimados con.stantc- 
I mente por «Corbata», querido ¡»or 
I twlüs, qtic teníau fe ciegti en él. 

Entre jovial y serio preguuialra a 
los solda<los eii los momentos de 

I mayor peligro: i<Estáis <llspues- 
I tos a .ser héro<í de ia tumba antes 
I que ceder ante el enemigo... ’ • Un 
• «sí» estentóreo salía de todos los 

l>echos.
I A<juellos Valverdc y Vorcla, del 

Victoria, casi viejo y nervi»»o el 
uuo, el otro robusto y traiujuilo, 
fiKTtes y ulegres los dos, infun­
dían tal acguritlad entre su gente, 
que no dudul>an un instante en 
seguirles donde quieran <iue fuere.

El Amanecer, con Rafael al 
frente, pidiendo siempre a los 
mandos fie la Brigada que le die­
ran puestos de i>eHgro donde de­
mostrar lo que era cl Batallón y 
lo que podía hacer.

Después, el Hercdia, el que 
mandó Cruz... Todos eficaces. To­
dos derrochando cl heroísmo qu: 
ha hecho de aquellos días de Ma­
drid días memorables cu la histo* 
rifi de! mundo.

Sobre todos ellos, cl mando 
fuerte y seguro de la Briga<la 
—Eíster, Puente, Rodríguez, Ca-

V t ania. Usier y Rafael ohsenan m esla foto cómo los 
soldados (le la Primera fírigada Mixta avanzan /n>r ¡ iltaverde

cho-', viviendo y velando aque­
llos días y Jioches «le víiUi o muer­
to, decisivos l*ara mu-stra guerra.

La Primera Bridada, 
fuei'za de choque

I E< Primera Brigada Imbía dc- 
■ mostrado bien lo <|iic era. i>omle 
I estaba el i>eligro, donde había la 

necc-sidad de una íiierza con un 
rendimiento cfcclivo, qnv aeUiase 
con una seguridad absoluta, allí 
iban sus hun)l>res, impidiendo el 
paso al enemigtí, qtur intentaba 
una vez y otra entrar en Madrid. 
De V’illaverdc marcharon sus me­
jores Batallones a los montes de 
El Pardo para impt.'dir, junto .i 
otras fuerzas. <jue el enemigo al- 
canza.Sc la ilusi/m de tener Madritl 
en sus manos. 1.a Primera Briga­
da luchó como siemine y sus Ba- 
tallones Se cubrieron de gloria mía 
vez más. Por donde estuviese la 
Primera Brig.ada el enemigo no 
entraría en Madrid.

La Primera Brigada 
se hace 11 División

1.4» Primera Brigada, potente en 
hombres, en organización y en 
combatividad, iHxHa ser yo una

organización superior y lo fué. I^i 
1 1 División .sigui.'j y ha sU|*crado 
la tradición i>stab]eci<lu jx>r aqué 
11a de ser siempre, en Uxlo m<»- 
mentó, una fuerza disciplinada, 
organizada, fuerte, capaz de acó 
meter al enemigo sea donde ses 
Esta es su mayor gloria.

Nuestros jcíes
Los jefes—-jefes <picrid<»s jmr to­

dos sus soKbdos, con los que ha- 
bíat» peleado en las trincheras des­
de los primeros días--serán en la 
historia de nuestra Divi.sióu, en la 
histurli de la deíens;i de Nladrid. 
nombres inolvidables, l.'nos ya han 
caído, y su heroísmo, su actuación 
y su trabajo nos servirá de estímu­
lo para redoblar nuestra* acometi­
vidad y nuestro entusiasmo j>or 
stipcrarntis vn todo. Eos que dc 
to<los aquellos siguen en nuestras 
filas, son lo <pic siempre ftieroii 
y han probado cu cien combates 
Jefes, verdaderos jefes salidos del 
pueblo, queridos por sus soldados, 
que ven en ellos a los catuaradas 
capaces de conducirlos, como has­
ta ahora lo han hecho, i>or cami­
nos de victoria.

¡has heroico, de I ¡Itmvrde. Caras serenas. Seguridad en el Irluafo. El Quima Regimiemo entrega 
su gloriosa hondera a la ¡‘nmera Brigada .Wi.v/a a i/uiaienlos metras de la linea de fuegu. "So pa­

sarán", afirmaron lodos sus jefes y soldados con el puño en olio. 1 lo cumplieron.

¡MADRID!
Hoy hace un año (¡uv las hor­

das de Franco llegaron a Ma­
drid s (¡ue pretendían forzar sus 
entradas, rrtyendo <¡ue el pue- 
Ido de .Madrid no resistiría. Pe­
ro los que hoy son soldados del 
F.jército regular {entonces mili­
cianos). como hijos de Madrid, 
de e.se Madrid <¡ue tanto añora- 

I mos todos. por(fue en él tenemos 
o irniamo.  ̂ a nuestros más <jue- 
ridos seres, vieron tan de cerca 
la Itota del fosci.smo internacio­
nal, (¡ue ron una unidad que to­
dos comprendieron y que en to­
dos los corazones esia/m, hicie­
ron una barrera, que el fascis­
mo inra.sor no sólo no ha podi­
do salvar, sino (¡ue se vió obli­
gado a retroceder.

Por eso, al cumplirse hoy el 
primer aniversario de la defen­
sa de Madrid, los que hicieron, 
los (¡ue supieron hacer retroce­
der a la bestia fascista en VHlu- 
rerde. Armaca. Cerro Rojo, Ja- 
rama. hemos de hacer todo ¡o 
posibli' por arrojar de una vez 
y pitra siempre de nuestro que­
rido Madrid a la coltarde cana­
lla fascista.

¡Vira nuestro F.jército Po­
pular!

B. BIZARRO
!^egundo Batallón. Novena 

Brxgáda
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PA SAküSíO S

LOS H O M B R E S  DE V ILLA V E R D E

¡C<'rro Rojo! Testigo mudo del herohmo de nueslros soldados en 
a<¡uellos duros combates de ViUorerde.

Cuntido el sv act-rca1>3
In ou]>itnl de la kcpública y ha* 

bín Io;{i'udo introducirse eti alKit- 
iiu de ios barrios extremos de Ma*
<lrid, unos hombres, unos bravos 
hijos del puedilo, que ya luchniiau 
el] ia Primera Uri>¡adu Mixta, su­
pieron COI] su patriotismo y arro­
jo  ejemplares l>atir al fascismo v 
imuovüi/airlo en aquellos luitares 
que constituyeron sus avanzadas 
eu los alrededores de la capital, 
particularmeuté en ViUaverde.

Kran los días ^través de prime­
ros de noviembre de ld.,'̂ 6. ICn su 
ataque a Madrid, los fascistas lle­
naron hasta ViUaverde Bajo, l'na 
«crie de combates hubo jwr la po- 
^ s ión  del lunar. 1.4x« nuestros, de- 
fickntemente armados, dosaloja- 
han al enemigo del pueblo durante 
<rl día, teniendo necesidad de re- 
jdeíjarse duranw la noche, ante los 
refuerzos que, amjwrado en la os­
curidad, recibía el fascismo.

Como entró la Prime­
ra Brigada Mixta en 

ViUaverde
Ivl [lucnte de hierro estalxt Im- 

tidi) |)or las máiiuinas enemigas- 
AI;runos Batallones de la Primera 
Briga<la Mixta intcutaroii crii/.ar- 
l ü ; Itero, ante la violencia dcl fue­
go de los invasores, huhicrou de 
r<¡ilegarse a su punto de partida. 
Hubo varias intenlniias, todas va­
nas.

Para entrar eu ViUaverde ha­
bía que hacerlo i>or diversos sitios. 
Fuerzas del Amanecer y dd  Thael- 
mann, desafiando el fuego enemi­
go, cruzaron el pueiae, llegando a 
las i>os¡dones fascistas y dcsalo- 
jaudo de las mismas a los traido­
res. I«as Milicias Gallegas, lanzan­
do borol>as con la honda, hicieron 
huir a los fascistas de otras jjosi- 
ckjnes, y, operando conjuntamen­
te con el Batallón Victoria, que 
entró jtor el lado Xorte d d  pueblo, 
y  fuerzas del Cruz y Pepe Díaz, sé 
apoderaron de gran parte dd  pue­
blo. Por otra parte, d  Batallón 
Corlmta y el Heredia habían abier­
to  brecha en las líneas de moros y 
falangistas, encontrándose, al fi­
nal, la Primera Brigada Mixta, en 
su integridad, dueña d d  pueblo 
de ViUaverde.

Las baterías alemanas disf^ra- 
Tou hasta 2 5 0  cañonazos sobre los 
que cruzaban el puente, perp nues­
tras fuerzas siguieron adelante, ba­
jo  la lluvia de metralla, hasta cum­
plir el objetivo Señalado. Ni una 
sola baja hubo eu las filas leales; 
Oiiicanicntc algunos heridos sin im­
portancia—dada la intensidad dd

cañoneo faccioso-«ntre los últi­
mos atacantes.

Los día.s 4 y 5 de n-ivieinhrc se 
vivía en Madrid a la exi»cctativa 
de los acontecimientos. I.,os timo­
ratos supímían irremediable la pér­
dida de la capital. Xuestras fuer­
zas se encontraban en la carretera 
de Andalucía. Por ta noche se 
atríndierarou detrás dd Cerro Rm 
jo, dando vista a («etafe y Pinto.

La cal>alicría mora avanzah.n ha­
cia Madrid, promtmpiendo en ala­
ridos salvajes del que cree seguro 
d  botín- La ciudad se les apare­
cía allí, a la mano, como una pro­
mesa tentadora. De pronto, un es- 
tntendo de hierros y un creiútar 
de fusilería y ametralladoras. El 
trei: blindado pasó veloz ante la 
n:->ri.sma, Imrricndo de la silla a 
los jinetes con una lluvia de plo­
mo vengador.

El día 7  de noviembre, varios 
Batallones de la Primera Brigada 
Mixta eutrarnn eu ViUaverde, co­
mo dijimos al principio. I-'l ene- 
mi.go se cJicontraba en la carrete­
ra (br Andalucía, al lado de b  fá­
brica Huskalduna. En la toma dd  
imebl ». ctiando nuestras fuerzas 
avanzaban l>ajo d  fuego de los ca­
ñones fascistas, cayó, luchando he- 
roicauieute. d  camarada Sd»asti;'m 
Zaldfl>ar, teniente ayudante dd 
Batallón Thudmaun, En algunos

¡Madrid, invencible! - 250 cañonazos - El dinamite* 
ro «Matamoros» - El miliciano que hizo retroceder 

a los legionarios
momentos la luclm adquirió tal in­
tensidad, <iue nuestras fuerzas lle­
garon al cuerpo a cuerpo con las 
tropas moras de choque.

Se distinguieron «n cst-Ds pri­
meros combates los cotnljatieiiles 
<le las Milicias Poimlures Gallegas, 
con su comandante, camarada 
I/>lNfZ Iglesias.

El “claxon” que 
rabió...

Va habían tomado Getafe los 
fascistas y avan/abait fácilmente 
{ior la carretera hacb Madrid. Dos 
camiones enemigos precedían a la 
fuerza iuvasora, como heraldos ro­
dantes- V en el i>recisu luumeiitu 
en que avaiizalKiii más cotifíadus 
e-u una entrada triuufal, las ame­
tralladoras de hi República fuu- 
cioiiaruii. Ftiu de los camiones lo­
gró escapar; seguranicUte fué u 
comunicarle al alto inamlu facck>- 
so d  recibimiento que les c*s{>cra- 
l>a. !*U chófer dcl otro camión ca­
yó tnuerlo sobre el ndaxojm, t|ue 
cinpezó a semar, estridentemente, 
pregonando svi rabia y su impo­
tencia ante la re-sisle-ucía de 1<» 
españoles, de k>s verdaderos esjfa- 
fiole-s, que defendían la capital de 
su patria,

Nuestros héroes en la 
defensa de Madrid

Pando, nuestro querido enmara­
da. muerto gloriosamente en Brú­
ñete, demostró en ViUaverde <iue 
era un jefe del Pueblo, uteiidieii- 
do cu todo nionicmo al municiona- 
micnto de la fucrz.a. Cuando su 
Batallón tuvo necesidad de re{>le- 
garse ante la superioriebd numé­
rica del enemigo. Pando suix) te­
ner dispuestas dos compañía.s de 
las entonces Milicias Gallegas ju ­
ra que cubrieran la retirada de bs 
demás fuerz.as del flanco izquierdo.

Ivii b  cascU del guardaagujas 
de b  línea férrea que va al Cerro

Rojo había lu.staiUes more», que 
hubían cuuverliíl-o la jtcqiieña edi­
ficación vu una fortaleza, l'.r» pre­
ciso tomar el rexluclo o, |>or lo 
menos, poner a los que lo defen­
dían ftjcra de comlxite, y pura esUi 
bacía falta un hombre que despr-- 
ciara el i>eligro. El i-Hmarad» Ma­
nuel Moraleda — ^•.Matamoros» le 
Itnmun sus c'ouquñeros- . sóida-

bre h»s defensores de Madrid, Era 
una casa fatídica ]>ara los coml)U- 
tieiites reptiblicaiios, n¡>cnas arma­
dos. l>*»s voluntarios »c <»frecienm 
para tomar la cas.i: los boy co­
mandantes Matías y Carreras. Y 
allá íuci\>n, culi un puñado de 
bouibre.s, logrando rodearla, arro- 
janiio bombas de mallo en su in­
terior i^ira (]tic salieran los moros

Los hombres de ViUaverde: Cruz. Pando. Rartolomé, Cacho. /Js- 
ler. Rodríguez. Rafael, Valverde, Palanco, López Iglesias, v tantos 
otros jefes, oficiales y comisorios que, al frente de los soldados 
de la Primera Brigada, defendienon Madrid, desde Villat>erde.
do de b  quinta compañía del 
’riiaclmnuii, sin que sus coiiqta- 
ñeros supiesen adúnde marchalia, 
desajiareció. Con Ixmilias de ma­
no fué hacia b  caseta y atacii n 
sus t>cui»aine3- A jioco se presentó 
ante sus camaradas de lucha con 
los correajes y las granadas de los 
tiir>ros qiic antes nos hostilizaban, 
como testimonio de sn hazaña.

Casa Blanca era otra edifi­
cación desde cuyas puertas y ven­
tanas los muros hacían intciis'i 
fuego de fusil y ametralladora S'o

Por estas casas, golpeadas por tempestades de se cerró al enemigo una de las puertas de.
Madrid... Cuando las radios facciosas lanzaban al mundo la noticia de hal>er tomado Madrid, es­
tos combatientes, sin armas apenas, protegidos por un pueblo heroico, desmintieron con su heroísmo, 

con su sacrificio, la gran mentira del fascismo internacional.

que b  guarnecían. Luego, fuera, 
una Incita cuerpo a cueri»o, en la 
que Se triunfó tina vez más.

Juan Iglesias era un miliciano. 
Cuando los legionarios extranje­
ros avanz^-íbaii sobre .Madrid, sa­
boreando de unteiiiam» la orgía de 
crímeius u <pie se eiitrcgaríun, el 
camarada Iglesias, desiifinndo el 
peligro, puesto de pie frente a la 
horda, abrió fuego con su fusil, 
en un gesto magnífico de buen hi­
jo de K.spuña. Los del Tercio, an­
te este derroche de valor, (|iiedaroii 
cohibidos; delante de la ca|)ital 
coih>cieron nuestra entereza.

En lil la  ocasión s e  encontraron 
los leales tras b  tajiíu de b  esta­
ción del ferrxfcarril de \'illaverde- 
Era Ímt>osiblc salir de allí, pues,

I si la saltaltaii, serían nc-cesaria- 
• mente acribilladíis i>or el enemigo.

IvutoiKcs e l camarada Manuel 
, Iriarte, cogiendo un ]>ico y una 
j  pab, abrió, a la vbta del eiicmi-^ 
I go, un hueco en b  tapb, j>or c r  
, cual pudieron salir sus compañe­

ros. Cuando el enemigo se dió 
' ciiciUa, ya todos estaban a salvo.

‘ Estíís son, a grawles rasgos, los 
hechos que recuerdan aquellos com- 
liates de los días históricos de no­
viembre del 3 6 , cuando se defen­
día Madrid ]»or su parte Sur. Po­
dremos haber omitido algún hecho 
imiHirtanlf, algún acto heroico de 
esta o de aquella unidad de las que 
coniiwnfan la famosa Primera Bri­
gada Mixta. Xo olwtante. quere­
mos que los camaradas que lean 
estos recuerdos vean nuestro afán 
de retnvir algamos de los numero­
sos hechos heroicos de la Primera 
Brigada Mixta en acjuellos días in­
olvidables. cuando, por su actua­
ción colectiva, contribuyó a cerrar 
al enemigo una de b s  puertas de 
b  invicta ca]>ítal de España.

Ayuntamiento de Madrid



M  MKRO EXTRAORDINARIO DEDICADO 
POR EOS COMBATIENTES DE LA II DIVI­
SION AL P l EBLO SOVIETK O, DEFEN­
SOR INCANSABLE DE NI ESTRA C AI SA.

EXTENDEMOS N I ESTRO HOMENAJE A 
LAS FI ERZAS Y AL PCEBU) MADRILE- 
SO. QI E CON NOSOTROS COMPARTIE­
RON LA OLORIOSA DEFENSA DE MADRID

j^ños de construcción socialista
iO  DE DEFENSA DE M ADRID

biBiG'iOlv I

La fecha del 7 de noviem- i De u n  lado conmemoramos el 
bre tiene este año para nos- | XX aniversario de la l  nión 
otros, combatientes en esta ¡ Soviética, del único país de­
lucha i«n- la libertad y la in- I fensor incansable de la paz 
dependencia de nuestro sue- | y de la causa de* pueblo es- 
lo, una honda significación. | pañol. \  de otro, celebramos

«Vuestra causa es la 
causa de toda la Hu­
manidad avanzada y 
progresiva.» (STALIN)

i .V .'*-.

el primer aniversario del co­
mienzo de la er.ope.va de la 
defensa de Madrid, gloria y 
orgullo de nuestro pueblo.

la I'nión Soviética le 
debemos profunda gratitud. 
IKurpie en este pais herma­
no. donde los trabajadores 
viven una vida feliz, bajo la 
libre bandera de! Socialis­
mo, nuestro pueblo ha teni­
do siempre un brazo (irme

días históricos, a los duros 
combates de Villaverde, a 
toda la defensa de Madrid; 
nue.stra Divir.ión, <|ue se 
enorgullece- de tener p o r  
centenares los héroes de es­
ta defensa y (|ue tiene como 
espina doi-sal la solera dé­
los vicios Batallones epie se 
cubrieron de gloria una y 
mil veces, afirma hoy su fe 
imiuebrantable en el futu-

noviemhrc, estamos hoy más 
seguros que nunca de que 
la victoria linal nos perte- 
nece y de que un porve-nir 
alegre y feliz llegará para 
nuestros h i j o s ,  para los 
obreros y campesinos de 
nuestra patria, para los in­
telectuales, para todos los 
hombres que aman sii inde­
pendencia, que quierc-.i una 
vida de libertad y progreso.

A V

en la defensa de nuestra 
causa y una prueba constan­
te de solidaridad en la ayu­
da desinteresada q u e  la 
V . U. S. S. nos ha prestado.

Nadie como el pueblo so­
viético ha comprendido la 
(grandeza de nuestra lucha, 
nuestro dolor, nuestro sacri­
ficio.

Y es que el puehh» ruso, 
como nosotros, h a tenido 
que soportar la dureza de 
una terrible lucha contra 
los invasores, que, como en 
E s p a ñ a ,  quisieron distri­
buirse sus tierras, sus fá­
bricas, sus minas.

El pueblo r u s o  ven,"ió. 
Nosotros también vencere­
mos. Esta fe nuestra en la 
victoria se afirma \oIviendo 
nuestra memoria a los días 

I int>lvidables de noviembre. 
I .Nuestra División, cuya his- 
' toria \a  libada a aquellos

ro. Y fiel a aquellas jorna­
das gloriosas, se prepara 
ahora, con la mirada puesta 
en los próximos combates, 
más alta que nunca su mo­
ral combativa.

Por(|ue tenemos un Ma­
drid heroico, porque h a y 
días en nuestra lucha como 
aquellos días inolvidables de

De la punta de nuestras 
bayonetas está prendido es­
te por\enir. Lo conquistare­
mos por nuestro esfuei*zo y, 
además, porque a nuestro 
lado tenemos el aliento del 
mundo entero y la solidari­
dad activa de este gran pue­
blo soviético, que hoy cum­
ple el vigésimo aniversario 
de su liberación.

r j
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